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Zapatos para Caba lk ro , color y 

ro, a 

Düraoin 

e o l o 

resultado: 

calzados 
los de esíe último precio, Cosido Goodyear 

lo más selecto en su dase. 

Quien dtja el camino viejo por el 

nuevo sabe lo que dejó, pero no lo 

que va a encon'.rjr. 

Ninguna autoiidad puede tener la 

sentencia en la cual el que condena 

es condenable. 

Ni la prosperidad envan-'ce al sa­

bio ni la miseria ln envilece. 

Mientras se ama a una mujer, se le 

habla de ella, Cuando ya no se le 

ama,'e hablamos de nosotros mismos, 

Para lener una idea del hombre y 

de la vida es menester haber llegado, 

una vez por lo menos, hasta el borde 

del suuidio o hasta el umbral de la 

locura. 

Venta exclusiva: CHSH JMOjSUeL 
NOTA.—A todo comprador se le rega lará un Carn;t de 

limpieza GRrtTUITA en nuestro salón limpiabotas 
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P a r a LA T A R D E 

D E L M O M E N T O 

61 ministerio 
de Sanidad 

Ha sido presentada a las Cortes 

Constituyentes una proposición de 

ley pidiendo que sea creado el minis 

ttl io de Sanidad. Aunque la propo-

s ción ha sido aceptada en principio 

parece qu; el Q ibierno abriga el pro 

rósito de estudiar la creación de la 

Subsecretaría de Sanidad con análo­

gas facultades que la de Comunica­

ciones, es decir con responsabilidad 

parlamenlarií», aunque ei subsecreta-

rio no asista a los Consejos, 

Algo es algo; pero hay que ir de­

cididamente a la creación de ese mi 

nisterio. Es un principio de buen or­

den y de recta adminislración de los 

intereses príblicos orderrar los distin­

tos servicios de modo que respondan 

a las necesidades y cxigíncias" del 

bien común. Para ello, los legislado-

re», prudentes y previsores, han es-

labltcido en tcdo tiempo organismos 

directores encargados de encauzar 

los diferentes tamos de la adminis­

tración, agrupando los servicios aná­

logos y poniendo al frente de ello*^ 

en cuanlo ha sido posible, a personas 

especializadas por el esttidio y la prác 

tica, D í la buena organización lécnica 

y administrativa depende, en gran 

parle, el éxito de las cosas, no sólo 

en el orden privado, sino eu el pú 

blico. 

Pero hay un Minislerio en E*pafra, 

y unos servicios importan'ísimos,que 

ni el primero responde a las necesi-

] dades del país, ni los segur.dos son 

atendidos como merecen. Nos referi­

mos al Ministerio de la Gobernación 

y a los servicios de sanidad y de hi­

giene. 

Hay aglomerados en Gobernación 

tantos asuntos y tan diversos servi­

cio.':, que es imposible encontrar un 

ministro, no ya que eníiends de tan 

opuestas materiss, sino que siquiera 

pueda tener tiomp:,! para enterarse de 

COSÍ' ! lan graves. 

B e n eslá que entienda ese depar­

tamento de cuanto se relaciona cen 

lapolil 'cf; confjrmes en que depen­

dan de él los servicios de policía y 

todo lo que atañe al mantenimiento 

del orden publico;muy plausible que, 

con la sección denominada de Admi­

nistración local, vigile lo que a las 

haciendas municipales y provinciales 

se refiere y lo que respecta a la bue­

na administración de los estableci­

mientos benéficos y demás funciones 

que les eslán encomendada?; pero 

^¿qué tiene todo eslo que ver con la 

sanidad y con la higiene públicas? 

Y es que en nuesiro bello país so­

mos esclavos de la rutina y nos em­

peñamos cn marchar con un sigio de 

ret F a s o . 

í'ué menester que el ejemplo de 

los demás países nos demostrase que 

las comunicaciones, en vez de cqnsi 

derar^e como una fuente de ingreso?, 

debían apreciarse como una carga 

propia de la gran utilidad publica 

que r'íportsn,para que se diese a'gún 

irnpu'sq 'a rstos servícioi y se llegase 

a la creación del minislerio de Comu 

nicacione?, que después ha sido con­

vertí Ío en Subsecretaría sin que ha-

I yan sido explicadas las razones que 

! han aconsejado tal substitución; para 

que nos enterásemos de la necesidad 

de crear el Ministerio del Trabajo fué 

preciso.no sólo el ejemplo del^^extran 

Gníversalmeníe aceptada 
Indispensable en Hoteles, Pensiones, Sanatorios, Restaurantes, Cafés, 

Cervecerías y particulares de gusto refinado. 

B n d o s m i n u t o s se obtienen HELADOS y otros refres 

cos.riquLímos sia íiielo, ni agua, ni gas , ni electricidad, ni 

amoniaco, ni trabajo personal. Bas ta con ácido carbónico. 

'Cipo corriente. . . ptas. 460,-
'Cipo de lujo. . . . ¿oor-

Precios netos franco destino. 

Representación exclusiva 

en esta Reglón 

Santiago Smilg 
LORCA (Murcia) 

jero, sino que las cuestiones sociales, 

ia eterna lucha entre el capital y el 

trabajo, planteasen problemas trági­

cos en cuyo es-tudio y resolución so­

lo pueden intervenir los técnicos; pe­

ro de los problemas sanitarios, de su 

dirección y encauzamiento, apenas ú 

nadie se ha preocupado con ia serie­

dad debid?, a pesar de ser esto cosa 

harto necesaria y que demanda la 

creación de un departamento oficial 

que entienda exclusivamente de ellos, 

¿Es que la salud de los.ciudadanos 

no merece que dediquen a eila su 

atención los gobernantes? 

Hora es ya de que nos preocupe­

mos todos de la necesidad de c e a r 

un Minislerio de Sani.iad, del que 

dependan lodos los servicios de higie 

ne;que legisle en estas materias y que 

haga cumplir lo legislado, velando a 

la vez por el prestigio de ¡a clase mé­

dica, que si digiras son de amparo 

las demás clases sociales, no lo son 

menos los médicos, pues de ellos 

depende el cuidar de ia salud de los 

ciudadanos. 

A R I E I, 

< Casa Central: ' 

Luis Brínkmann 
Ingeniero 

Hermosilla, 41.-MADRID 1 

pensamientos 

La educación mejora las costum­

bres. 

Es mái eficaz el ejemplo que la pa­

labra. 

^ L a cruz de 
moda? 

«¿Qué?» 

T e has echado a reir, mirándome, 

interrogándome con la mirada má? 

que con la palabra, y a fuerza de ln 

terrogarme así, se te h i escapadj 

un «¿que?» que no h is podido con 

tener en tus labios, Y me has inte 

rrogido tu, se te h^ escapado ese 

«¿i ' ié?» llevando tu mirada ^hista 

clavaria sobre el colgido que ador 

nab.n. relumbrante, fl centro de tu 

pecho, S ; me he fijado, como tu 

querías, en 'e! adorno: era una cruz. 

¡Lina cruz como aquella, rnejor dicho, 

parecida a aquella, n ia santa cruz 

en que espirar.-! un día, para los unos 

el h'jo de Dios, y Dios al misma 

liemp;;), para los otroá el nr.-í'. gran­

de de los hombresl Ciaro está qu j 

esla cruz adorna IH, tan cuidida, tan 

pulida, coir to 10Í SUS adornos y pu­

limentos, co.T todo el artificio de pe­

drería, no V í s l e , cruz sin la vida de 

un hecho asombroso, lo que aquella 

cruz que, pe bri y burda, sin retoque 

alg líro ni pir'lmznto, adqjirió el va-

í lor Inestimab'e da habar sido la gran 

de y ú rica cruz que sostuviera a 

Aquel. L?. luya es solo, todo lo má ' , 

un recuerdo de aquella que, para ser 

la grande cruz, no precisó de ador­

nos de pedrería. 

: C C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

lUEL MARTÍNEZ MINEUE7. 

Espec ia l i s ta en enfermedades de los ojo.-; :-: Ayudan t e durante 

cinco años de l a C l ín ica O f t a l m o l ó é í c a de l a Facu l t ad de 

Medic ina , de Madr id , y del sabio Profesor Doctor 

M Á R Q U E Z .Catedrát ico de^ d icha F a c u l t a d 
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